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HISTORIA DE ESPAÑA
CONVOCATORIA (ORDINARIA) JUNIO 2023

El alumno responderá únicamente a 5 cuestiones en total, bien sea una
cuestión de cada apartado o bien 2 de un apartado y las otras 3 de tres
apartados distintos.
Cada una de las cuestiones contestada tendrá una puntuación máxima de 2
puntos.

Apartado A. Bloques 1-2. (Calificación máxima: 2 puntos)
A1. Resume los cambios económicos, sociales y culturales introducidos por los
musulmanes en Al Ándalus.

Solución:

Sociedad:
La sociedad andalusí se caracterizaba por su elevado grado de
urbanización. Las ciudades se levantaban sobre antiguas urbes
romanas y eran mucho más grandes y populosas que las cristianas.
Las ciudades musulmanas se comunicaban entre sí a través de las
antiguas calzadas romanas, pero sobre todo por mar, a través de una
red de puertos que conectaba Al Ándalus con una amplia red
comercial internacional en el Mediterraneo y el mundo islámico. Los
núcleos urbanos desempeñaban una triple función; en primer lugar
ejercían la coordinación administrativa, política y judicial, a través de
un delegado (cadí) o juez. En segundo lugar, eran centros en los que
intercambiaban productos e información, dentro de un contexto de
economía internacional monetaria, con el dírham de plata y el dinar de
oro. Por último, constituían núcleos de atracción de las rentas y
excedentes agrarios de la comarca, facilitando la recaudación de
impuestos.
La estructura urbana de las ciudades de Al Ándalus se caracterizaba
por tener una morfología típica, contaban con una zona central
amurallada o medina, donde se ubicaba la mezquita principal, en la
que se celebraba la oración principal el viernes. También estaba el
zoco o mercado diario. En el zoco las calles eran un poco más amplias,
pero en el resto de la ciudad eran muy sinuosas y estrechas. Lejos del
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centro se situaba la fortaleza o alcázar, construida sobre un lugar
elevado pegada a las murallas de la ciudad. En las ciudades también
había barrios segregados como las juderías, donde residían los judíos,
y fuera de las murallas surgieron los arrabales o suburbios. La vida
social, diaria y cotidiana de las ciudades de Al Ándalus transcurría
extramuros.
Otra característica de esta sociedad fue su diversidad étnica y
religiosa, desconocida en el resto de Europa, y es que los musulmanes
en líneas generales fueron tolerantes con otras religiones como
cristianos y judíos, porque también eran religiones del libro. Siendo el
grupo musulmán el predominante.

Economía:
Sobre todo, hay que destacar el gran desarrollo de la agricultura,
caracterizada por la intensificación y expansión del regadío. Los
musulmanes aprovecharon mejor el agua del que disponían, utilizando
acequias y norias. Era una agricultura con una alta productividad. Los
musulmanes incorporan importantes novedades que convirtieron a Al
Ándalus en la sociedad agrícola más avanzada de Europa hacia el
siglo XI, así como otras técnicas de origen oriental.
Los andalusíes introdujeron nuevos cultivos de origen oriental. Además,
algunos sectores tradicionales intensificaron su producción, como el
caso del olivo, y se siguieron cultivando productos de la tríada
mediterránea y las legumbres. En definitiva, la agricultura se hizo más
variada y compleja con la introducción sobre todo de frutales.
Con respecto a la ganadería, fue muy relevante la cría de ganado
ovino, orientada, sobre todo, a la producción de alimentos, más que a
la lana, ya que el cordero era la carne fundamental de la cultura
andalusí. El ganado vacuno estaba en un segundo plano. La ganadería
era, por lo general, trashumante, y sobre todo se localizaba en las tres
marcas fronterizas.
La minería se revitalizó con respecto a la época visigoda, destacando el
hierro y el cobre, además del mercurio de Almadén. También
practicaron la caza y la pesca, y destacó el desarrollo del comercio por
las manufacturas con el trabajo del cuero en Córdoba.
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Cultura:
La vida cultural y artística de Al Ándalus alcanzó altas cotas en relación
a la Europa medieval, que estuvo muy atrasada hasta finales del s. XI.
Los intelectuales se expresaron en árabe, aunque su pensamiento
reflejó influencias de la filosofía y cultura persa y grecorromana, sobre
todo Aristóteles e Hipócrates. Muchos eruditos andalusíes visitaron los
grandes centros del Islam en Bagdad, El Cairo, Damasco y La Meca.
También fue habitual que sabios de otros territorios musulmanes
accedieran a Córdoba o a Sevilla para enseñar en mezquitas. Sin
embargo, las invasiones bereberes provocaron cierta crisis cultural.
La cultura andalusí ejerció una gran influencia en los reinos cristianos
peninsulares y en general en toda la Europa occidental, por los
musulmanes estaban más avanzados en materias como la medicina,
filosofía, geografía, ciencias naturales, filología, literatura, etc.
En el ámbito de la filosofía, destacaron Avempace, Averroes y
Maimónides (ibn Maymun). Avempace ejerció la medicina e introdujo
la filosofía de Aristóteles en Al Ándalus; mientras que Averroes intentó
reconciliar la filosofía con el Islam y tuvo mucha influencia en la Europa
Occidental durante la Baja Edad Media y el Renacimiento. Las
contribuciones más originales de la poesía andalusí fueron la moaxaja
y el zéjel, sin embargo, era una estrofa corta transmitida a través de la
tradición oral. En matemáticas destacó Avicena. Los musulmanes
introdujeron el número cero en el mundo occidental.
En cuanto al arte, fue sobre todo un arte religioso, por eso en
arquitectura destacó la construcción de mezquitas. El culto musulmán
no permitía la representación de imágenes humanas ni empleaba la
música, lo cual redujo las posibilidades de las artes. La mezquita más
famosa era la de Córdoba, mandada construir por los Omeya.
En arquitectura civil, destacó sobre todo la ciudad-palacio de Medina
Azahara, mandada construir por el califa Abderramán III en las
cercanías de Córdoba. Pero sin duda, el ejemplo más notable fue la
Alhambra de Granada, un palacio alcazaba de época nazarí, que tiene
una apariencia defensiva y sombría por el exterior, pero que en el
interior es opulenta, sensual y muy bella.
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A2. Ordena de mayor a menor antigüedad (puntuación máxima 1 punto):
invasiones bárbaras, Tartessos, Alfonso VI y romanización. Define dos de los
cuatro términos históricos propuestos en la ordenación cronológica anterior
(valor 0,5 puntos cada uno).

Solución:

Tartessos - Romanización - Invasiones bárbaras - Alfonso VI.

El Reino de Tartessos fue el primer Estado de la Península Ibérica de
cuya existencia histórica se tiene constancia. Su centro estaría en el
suroeste peninsular (Huelva, Sevilla y Cádiz) y su área de influencia se
extendía hasta la región de Cartagena. Sin embargo, el origen de la
monarquía es incierto y parece remontarse a finales del II milenio a.C., y
sus reyes son en su mayoría figuras legendarias, salvo Argantonio cuyo
reinado, entre los siglos VII y VI a.C., constituyó la etapa de mayor
esplendor.

La Romanización, dada entre el 218 a.C. y 476 d.C., fue un proceso
cultural de asimilación de las leyes, cultura, economía, religión, idioma,
formas de vida y costumbres romanas por parte de las comunidades
indígenas de la península ibérica. Fue un proceso lento que se inició
con la conquista en 218 a.C., y se extendió hasta el siglo V. Tuvo distinta
intensidad dependiendo de zonas y pueblos. Uno de los principales
factores de la romanización fue la inmigración, con la llegada de
colonos procedentes de la península itálica.

En cuanto a las invasiones bárbaras, supusieron la irrupción de pueblos
extranjeros dentro de las fronteras del Imperio Romano. Para el caso
concreto de la península ibérica, con invasiones bárbaras nos
referimos a que en el año 409 bandas de suevos, alanos y vándalos,
pueblos bárbaros procedentes de más allá del río Rin, penetraron en la
península ibérica. Los emperadores romanos, incapaces de hacerles
frente, recurrieron a la colaboración de otro pueblo bárbaro
procedente del norte del Danubio, los visigodos, a los que se les
permitió asentarse en el sur de las Galias a cambio de que acabasen
con los bárbaros de la península. Los reyes Ataulfo y Valia negociaron el
acuerdo con roma, naciendo así el reino visigodo de Tolosa.
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Alfonso VI (1040-1109) fue el rey de León y de Castilla. Tras la muerte de
su padre Fernando I en el año 1065, Alfonso recibió el Reino de León, y
posteriormente, tras el asesinato de su hermano Sancho II durante el
asedio a Zamora, fue coronado rey de Castilla. El principal
acontecimiento de su reinado fue la conquista de Toledo en el año
1085, gran hito que le permitió entroncar con la antigua capital del
reino visigodo, y que marcó un cambio en la correlación de fuerzas
entre los cristianos y los musulmanes, con un claro avance de la
Reconquista hasta el valle del Tajo.

Apartado B. Bloques 3-4. (Calificación máxima: 2 puntos)
B1. Define el concepto de “unión dinástica” aplicado a Castilla y Aragón en
tiempos de los Reyes Católicos y describe las características del nuevo
Estado.

Solución:
Unión dinástica:
Isabel de Castilla (1451 - 1504) y su esposo, Fernando de Aragón (1452 -
1516), son conocidos como los Reyes Católicos, nombre con el que
fueron bautizados por el Papado, por haber acabado con el poder del
Islam en la península ibérica. Su matrimonio, su colaboración mutua y
el hecho de que alcanzaron sus respectivos tronos con cinco años de
diferencia (primero Isabel el de Castilla en 1474 y después Fernando el
de Aragón en 1479) permitió que ambos reinos tuvieran una política
común, una circunstancia sin precedentes hasta entonces. Fruto de
esa política común fueron los grandes éxitos obtenidos en el exterior y
la imagen de unidad que ofrecieron. Esta política se consolidó cuando
su nieto, Carlos de Habsburgo, heredó todo el patrimonio familiar y lo
acrecentó con nuevas posesiones en Europa.
En cualquier caso, la unificación de Castilla y Aragón bajo los Reyes
Católicos no significó la creación de un Estado, sin fronteras, y con unas
instituciones, unas leyes, una lengua y una moneda comunes. Por el
contrario, ambos reinos permanecieron claramente diferenciados, es
decir, tuvieron leyes e instituciones diferentes.
La respuesta de Enrique IV frente al matrimonio de su hermana Isabel
con el futuro Fernando el Católico no se hizo esperar: nombró a su hija
Juana heredera del trono castellano y la prometió a Alfonso V de
Portugal. Cuando Enrique IV murió en 1474, Isabel se autoproclamó
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reina en Segovia, y en Castilla estalló una guerra civil (1474 - 1479) que
enfrentó a dos bandos, los partidarios de Isabel y los partidarios de
Juana.
Fernando consiguió ser reconocido como rey de Castilla (Fernando V)
con los mismos derechos que Isabel, mediante la Concordia de
Segovia (1475), ratificada posteriormente en Calatayud en 1481. A partir
de ese momento, Fernando e Isabel actuaron en estrecha colaboración
y adoptaron en común las decisiones sobre la política interior y exterior
de los reinos de Castilla y Aragón.
Los nuevos reyes se aprestaron a conseguir la unión peninsular bajo su
Corona. Sin embargo, y a pesar de que llevaron a cabo una política
exterior común, ambos reinos permanecieron claramente
diferenciados. La unión dinástica entre ambos reinos nació desigual:
Castilla era más grande, tenía mayor población, una economía en
expansión y unas instituciones más homogéneas y útiles para el
ejercicio del poder monárquico; por lo que la construcción del nuevo
Estado se cimentó sobre todo en el reino de Castilla.

Características del Nuevo Estado:
Los Reyes Católicos protagonizaron una gran labor de fortalecimiento
del poder de los monarcas. La tarea, iniciada durante los años de la
guerra civil en Castilla, continuó a lo largo de todo su reinado. Isabel y
Fernando pusieron fin al conflicto entre el poder nobiliario y el poder
real que había caracterizado a la Baja Edad Media. Con los Reyes
Católicos la autoridad de los monarcas fue restaurada y se
consolidaron las instituciones de Gobierno y la hacienda pública.
Los Reyes Católicos buscaron centralizar y concentrar el poder del
Estado en sus manos. Fortalecieron el poder de la Corona frente a los
estamentos, dominando a los señores laicos y eclesiásticos a cambio
de cederles grandes privilegios. Se convirtieron en un modelo de
Monarquía Autoritaria, al menos en Castilla. Todo ello fue posible
gracias al aumento de impuestos, que permitió pagar un gran ejército
permanente y modernizarlo. Además, buscaron la unidad religiosa de
sus súbditos, a través del Tribunal de la Inquisición y la expulsión de los
judíos y mudéjares.
Entre las medidas de organización política que adoptaron los
monarcas, destacaron las que afectaban al Gobierno central de todos
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los reinos, las Cortes, a la administración de justicia y al orden interno
de Castilla, así como a algunas instituciones de Aragón.
En Castilla, la reorganización del sistema de Hacienda fue una primera
y necesaria medida de los monarcas. Adotada en las Cortes de Toledo
de 1480, se revisaron las mercedes (concesiones a los nobles)
efectuadas en el reinado de Enrique IV (conocidas como “mercedes
enriqueñas”). Esta medida, que perjudicó esencialmente a los nobles
que habían apoyado a Juana “la Beltraneja”, permitió a los monarcas
rescatar la mitad de sus rentas.
En 1480 se reorganizó el Consejo Real, creado en el s. XIV, adoptando
una forma definitiva como órgano supremo de Gobierno e instancia
judicial superior en 1480. Aunque generalmente lo presidía un noble o
prelado (alto cargo eclesiástico), el Consejo Real se componía en su
mayoría de letrados salidos de las Universidades con sólida formación
jurídica.
La antigua Cancillería fue sustituida por los secretarios reales, personas
de confianza de los reyes que les servían de enlace con los diferentes
consejos. Además, las Cortes castellanas se convirtieron en asambleas
dóciles cuyas funciones se reducían a jurar fidelidad a los sucesores al
trono y a conceder cuantiosas ayudas monetarias a los reyes siempre
que éstos lo solicitaban.
El poder real también se reforzó en el ámbito local con la
generalización de corregidores. Estos eran delegados del poder de los
monarcas en villas y ciudades, presidían los ayuntamientos y tenían
funciones judiciales y policiales.
Por su parte, en la Corona de Aragón, el poder monárquico tuvo
muchas más dificultades en fortalecerse debido a la tradicional
política pactista. No obstante, el poder de los lugartenientes generales,
importantes por las frecuentes ausencias de Fernando, fue reforzado.
Por último, la única institución que se impuso en todos los reinos fue el
Consejo de la Suprema Inquisición, creada para perseguir a los falsos
conversos. En 1478, y a petición de los reyes, el Papa concedió una bula
autorizando la creación de un primer tribunal de la Inquisición que
empezó a funcionar en 1480 dirigido por los dominicos. En 1483 los
Reyes Católicos nombraron inquisidor general a Tomas de
Torquemada para organizar la Inquisición, que siendo una institución
eclesiástica, dependía de forma directa de los soberanos.
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Relacionado con la tarea de la Inquisición, y buscando que todos sus
súbditos profesaran una misma fe como forma de unión de los reinos,
en 1492 se llevó a cabo la expulsión de todos los judíos de Castilla y
Aragón o la conversión. La mayor parte optó por el exilio (sefardíes o
sefarditas).

B2. Define qué fueron los Decretos de Nueva Planta y explica su importancia
en la configuración del nuevo Estado borbónico.

Solución:
Los Decretos de Nueva Planta:
La victoria de Felipe V en la Guerra de Sucesión española permitió la
instauración de los Borbones en el trono de España y la construcción de
un nuevo modelo de Estado centralizador. El objetivo era reforzar el
poder real, pero para ello era necesario reformar las instituciones,
intervenir en la economía y controlar el poder de la Iglesia.
Para reformar las instituciones se promulgaron los Decretos de Nueva
Planta que pusieron fin al ordenamiento jurídico e institucional histórico
de los reinos de la Corona de Aragón, es decir, fueron un instrumento
utilizado para suprimir los fueros, la autonomía municipal y las Cortes
de Cataluña, Aragón, Valencia y Mallorca. Felipe V, mediante los
llamados Decretos de Nueva Planta, impuso la organización
político-administrativa de Castilla a los territorios de la corona de
Aragón, los cuales perdieron su soberanía y se integraron en un modelo
uniformador y centralizado.
Los Decretos de Nueva Planta se promulgaron en 1707 para Valencia,
entre 1707-1711 para Aragón, 1715 para Mallorca y en 1716 para Cataluña,
que perdieron las formalidades históricas y, con ellas sus
particularidades políticas y judiciales, pasando a regirse por las leyes y
las Cortes castellanas. Sin embargo, no consiguieron la completa
homogeneización institucional de España porque los territorios vascos
y navarros, leales a Felipe V durante la Guerra de Sucesión, conservaron
sus fueros como premio a su lealtad durante la guerra.
La Nueva Planta abolió las Cortes de los diferentes reinos, integrando
las Cortes en las de Castilla, que de hecho se convirtieron en las Cortes
de España. El centralismo de los nuevos dirigentes españoles resultaba
contrario a las singularidades de la monarquía de los Austrias y
favorecía la homogeneidad y universalidad de las leyes en el conjunto
del territorio. Los Decretos de Nueva Planta fueron el instrumento
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jurídico por el cual se sustituyeron las leyes e instituciones particulares
de algunos de los reinos peninsulares de la monarquía y se estableció
la legislación castellana pública para todos ellos. El resultado fue un
mapa político y administrativo mucho más centralizado en el que
todos los territorios quedaron unificados en un único reino: España.

El nuevo Estado Borbónico:
En la cúspide de la Administración Central se encontraba el monarca,
que ostentaba la soberanía sin ninguna limitación en el ejercicio de los
poderes ejecutivo, legislativo y judicial. Los Borbones crearon las
Secretarías de Estado, que sustituyeron a los viejos Consejos. Eran los
órganos de carácter unipersonal preferidos por los nuevos
gobernantes españoles. Entre las secretarías destacaban la de Estado
y Despacho Universal, encargada de poner en práctica las decisiones
del monarca.
Este cambio suponía convertir al rey en el motor de la política del
Estado, centralizar las decisiones, agilizar la administración y
racionalizar el ejercicio del poder. Los secretarios eran nombrados y
destituidos por el rey, solo rendían cuentas ante él, desempeñando un
destacado papel político y reuniendo grandes cuotas del poder.
El Consejo de Castilla, formado por funcionarios de prestigio, se
configuró como máximo órgano consultivo del Estado. Tenía, a su vez,
funciones legislativas, ejecutivas y judiciales, referente a la policía de
abastos, el régimen municipal, las obras públicas y la enseñanza. En
cuanto a las Cortes, estaban consideradas por los Borbones como
organismos antiguos que limitaban la capacidad de progreso de los
nuevos planes de la monarquía.
Los nuevos gobernantes sustituyeron la vieja estructura administrativa
territorial, por la delimitación de provincias, cuyos territorios quedaron
divididos en partidos, con diferentes nombres para las instituciones
locales: corregimientos en Castilla y Aragón, las merindades en Vizcaya
y Navarra, y las alcaldías mayores en Guipúzcoa.
Las Audiencias, convertidas en órganos consultivos y judiciales
presididos por el capitán general, siguieron encargándose de la
administración de Justicia en los ámbitos civil y penal. Los miembros
de las audiencias eran nombrados por la Corona.
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Por último, desde el punto de vista de la Administración Local, los
municipios perdieron autonomía y quedaron adscritos a
corregimientos.
Lo mismo ocurrió en el ámbito religioso, a través de la política regalista,
que supuso la implantación de la autoridad real sobre el clero. El
control sobre la Iglesia se ejerció a través de diversas medidas como el
derecho del monarca a nombrar cargos eclesiásticos, la percepción de
las rentas de las sedes vacantes y de las sumas que cobraban los
tribunales eclesiásticos y la propuesta de reformas. Esta política
regalista tuvo dos hechos significativos: la expulsión de los jesuitas y los
recortes del poder de la Inquisición.
Otra reforma borbónica del s. XVIII fue la del Ejército y la marina, ya que
se buscaba una modernización y sacarlo de la decadencia que le
había caracterizado en la época de los últimos Austrias. Así, los tercios
fueron sustituidos por regimientos, creando un moderno sistema de
mando formado por generales de brigada, coroneles y tenientes.
También se estableció un ejército permanente, lo que supuso una
gravosa carga para la Hacienda estatal.

Apartado C. Bloques 5-8. (Calificación máxima: 2 puntos)
C1. Detalla las fases del conflicto entre liberales y absolutistas durante el
reinado de Fernando VII.

Solución:
El Sexenio Absolutista (1814 - 1819)
Lo primero que hizo Fernando VII al regresar a España fue publicar el
“Manifiesto de los Persas” mediante el cual se anularon los decretos y la
Constitución de Cádiz, se disolvieron las Cortes y se reimplantó el
absolutismo. El rey estableció las instituciones y modos del Antiguo
Régimen, la organización gremial, el tribunal de la Inquisición, etc.,
además devolvió las propiedades desamortizadas a la Iglesia. En
definitiva, la primera experiencia liberal española como fue la de Cádiz,
duró muy poco tiempo.
Otra característica de estos años fue la permanente crisis económica,
ya que el país estaba arruinado por la guerra. El Estado español
naufragó en un mar de déficit, con una Hacienda raquítica y unos
presupuestos inexistentes. Sin olvidar la durísima represión política que
sufrieron los liberales y los afrancesados. Muchos de ellos fueron
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ejecutados o encarcelados y los que pudieron escapar se vieron
obligados a exiliarse a Francia o a Inglaterra.
El malestar era evidente y proliferaron las conspiraciones contra el
absolutismo. Pronunciamientos militares liberales (como los de Mina,
Lacy, Porlier, Vidal, etc.) estuvieron a la orden del día, así como
algaradas en las ciudades y amotinamientos campesinos
evidenciaron el descontento y la quiebra de la monarquía absoluta. La
represión fue la única respuesta de Fernando VII ante las demandas
políticas y sociales. Así fue hasta el triunfo de la sublevación del coronel
Rafael Riego, conocido como el pronunciamiento de Riego en Cabezas
de San Juan el 1 de enero de 1820.
Riego estaba al frente de las tropas destinadas a reprimir el
movimiento independentista americano, pero al comprobar el mal
estado de sus hombres, y la pobreza en la dotación de armamento y
víveres, se dio cuenta que iban destinados a una muerte segura, por
ello se sublevó y proclamó la constitución de Cádiz. El ejército formado
para someter a Riego liderado por el conde de La Bisbal se unió a él en
Ocaña (Toledo) y también proclamó la Constitución de Cádiz. El
pronunciamiento fue un éxito, el rey Fernando VII juró la constitución de
1812 y convocó Cortes con arreglo a ella, comenzando el Trienio Liberal
o Constitucional.
El Trienio Liberal (1820 - 1823)
El levantamiento de riego fue la primera vez en la historia
contemporánea de España que se producía un cambio político debido
a un levantamiento militar.
La obra legislativa del Trienio fue muy fecunda, las Cortes tuvieron una
intensa actividad y crearon un código civil y otro penal, organizaron
España territorialmente en 52 provincias, se abolieron los mayorazgos,
se produjo una desamortización moderada, se expulsó a la Compañía
de Jesús, se suprimieron las órdenes monásticas, se controló el
nombramiento de obispos, se obligó a los párrocos a predicar la
constitución de 1812 desde los púlpitos, etc.
Durante el Trienio se produjo una ruptura interna del liberalismo
español en dos familias irreconciliables: los doceañistas y los
veinteañistas. Asimismo, los absolutistas también se movilizaron en
contra del Gobierno liberal y organizaron unas partidas realistas, fieles
a Fernando VII.
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La implantación del liberalismo en España estuvo muy mal vista en la
Europa restaurada de la época, que había asumido el derecho de
cortar los brotes liberales en cualquier país europeo. En el caso de
España, las potencias de la Quíntuple Alianza ordenaron la intervención
francesa a través de los Cien Mil Hijos de San Luis. Su entrada fue
triunfal y apenas se encontraron resistencia alguna. Los liberales
abandonaron el gobierno, finalizando así la segunda experiencia liberal
española. Fernando VII inició el último periodo de existencia del Antiguo
Régimen en nuestro país, conocido como la Década Ominosa.

La Década Ominosa (1823 - 1833)
En este momento la alianza entre Iglesia y Corona empezó a romperse
en 1824, cuando se vio la imposibilidad de restaurar en toda su pureza
la situación anterior debido a la penuria de la Hacienda, que impedía
devolver ciertos bienes a la Iglesia. Los absolutistas más intransigentes
presentaron en 1826 el Manifiesto de la Federación de los Realistas
Puros criticando con dureza a Fernando VII. Al mismo tiempo
comenzaron algunas rebeliones realistas de sublevados absolutistas
en contra del rey.
Fernando VII murió en 1833 pero justo antes de morir, al verse privado
de herederos varones, aprobó una Pragmática Sanción mediante la
cual abolió la Ley Sálica que impedía reinar a las mujeres. Así, su hija
Isabel pudo heredar el trono de España. Este hecho fue el
desencadenante de la primera guerra carlista entre los partidarios de
Isabel y los de su hermano Carlos María Isidro.

C2. Explica los elementos fundamentales del sistema político ideado por
Cánovas.

Solución:
El Sistema Canovista.
La Restauración borbónica en la persona de Alfonso XII, hijo de Isabel II,
se produjo mediante un pronunciamiento militar protagonizado por el
general Martínez Campos en Sagunto el 29 de diciembre de 1874. Sin
embargo, el verdadero artífice del sistema político de la Restauración
fue Antonio Cánovas del Castillo quien, en 1874 hizo firmar al príncipe
Alfonso el “Manifiesto de Sandhurst”, donde anticipaba la restauración
monárquica. En mayo de 1875, Cánovas del Castillo reunió en
asamblea, a un numeroso grupo de diputados y senadores, con el fin
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de preparar las bases para elaborar una constitución que fuese
aceptada por el conjunto de fuerzas políticas representadas y se
convirtiera en el punto de partida para una nueva legalidad.
El principal mérito de Cánovas fue dotar a la monarquía restaurada de
un sistema liberal y relativamente autoritario que permitiera la
alternancia pacífica en el Gobierno de dos fuerzas políticas, el Partido
Liberal y el Partido Conservador.

El turno de partidos.
Ninguno de los dos partidos que protagonizaron esta etapa eran
partidos de masas, sino que eran partidos de notables. Presentaban
diferencias ideológicas entre sí y su composición social era casi
idéntica. Su cohesión dependía de la influencia del líder principal, que
tenía la capacidad de unir a las distintas facciones del partido. Se
trataba de configurar fuerzas políticas que aceptasen las reglas del
juego y pudieran alternarse en el Gobierno.
El Partido Conservador estaba dirigido por Cánovas del Castillo y
representaba a la derecha moderada del sistema, mientras que el
Partido Liberal o Fusionista, creado en 1880 y liderado por Sagasta,
representaba la izquierda liberal del sistema. La alternancia en el poder
de estos dos partidos políticos se produjo porque el sistema de la
Restauración fue un pacto. El Gobierno debía de ser designado por el
rey y también contar con una mayoría sólida en las Cortes. El monarca
procedía al decreto de disolución de las Cortes, promovía la
convocatoria de elecciones y el candidato a presidente lograba una
mayoría favorable que le permitía seguir gobernando, gracias al
encasillado elaborado por el Ministerio de la Gobernación, así como a
la manipulación y al fraude. En términos generales, el turnismo se
produjo con matemática exactitud a lo largo de la Restauración.

C3. Responde a los siguientes términos históricos (elige 4 de los 5 propuestos,
valor 0,5 puntos cada uno):
Motín de Aranjuez, Cantonalismo, Desamortización, Caciquismo y
Pronunciamiento de Riego.

Solución:
Motín de Aranjuez: insurrección que se produjo en Aranjuez (Madrid)
entre el 17 y el 18 de marzo de 1808, se trata de un levantamiento

13



mu
nd
oe
stu
dia
nte

nobiliario y del clero a lo que hay que unir el descontento popular en
contra de Godoy, favorito del rey Carlos IV, y a favor del príncipe de
Asturias, el futuro Fernando VII. Sectores del clero y de la nobleza
estaban molestos por los aspectos liberales de la política de Godoy y
por el hecho de haber acaparado en su persona gran parte del poder.
Godoy fue encarcelado y el rey Carlos IV se vio obligado a abdicar en
favor de su hijo Fernando VII. Ante esta crisis de Estado, Napoleón puso
sus ojos en el trono español, consideró que la dinastía de los Borbones
estaba caduca y decidió sustituirlos por la dinastía de los Bonaparte.

Pronunciamiento de Riego: sublevación liderada por el coronel Rafael
Riego, en Cabezas de San Juan el 1 de enero de 1820. Riego estaba al
frente de las tropas destinadas a reprimir el movimiento
independentista americano, pero al comprobar el mal estado de sus
hombres, la pobreza en la dotación de armamento y víveres, se dio
cuenta de que estaban destinados a una muerte segura, por eso se
sublevó y proclamó la Constitución de Cádiz. El ejército formado para
someter a Riego y liderado por el conde de La Bisbal se unió a él en
Ocaña (Toledo) y también proclamó la Constitución de Cádiz. El
pronunciamiento fue un éxito, el rey Fernando VII juró la Constitución de
1812 y convocó Cortes con arreglo a ella, comenzando el Trienio
Constitucional o Liberal (1820-1823).

Cantonalismo: en julio de 1873, los republicanos federales más
extremistas se lanzaron a proclamar cantones, sublevándose contra el
Gobierno republicano de Madrid. La insurrección cantonal,
descoordinada, pésimamente preparada, carente por su localismo de
todo proyecto político nacional, no tenía posibilidad alguna de éxito y
fue aplastada por el ejército mandado por los generales Martínez
Campos y Pavía a lo largo de los meses de agosto y septiembre de
1873, sobreviviendo solo el cantón de Cartagena.

Desamortizaciones: Proceso por el cual se liberalizan los bienes que
estaban en las llamadas manos muertas, por lo que no podían ser
enajenados, bien por estar vinculados a un linaje (mayorazgo) o a
instituciones (Iglesia, ayuntamientos, Estado, hospitales, etc.).
Destacaron las desamortizaciones de Mendizábal en 1836 y Madoz en
1855. En sí no significa una expropiación y venta de dichos bienes, sino
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una liberación del vínculo jurídico que impedía su tráfico mercantil. El
fin que se pretendía era la división de la propiedad y que esta llegara a
manos de los cultivadores, además de aliviar las arcas del Estado. El
inicio de dicho proceso, legislativamente, hay que situarlo al principio
del constitucionalismo, ya en 1808, y finaliza en el Sexenio
Revolucionario. En atención a los bienes desamortizados, pueden
diferenciarse dos tipos de desamortización: la civil (bienes de los
ayuntamientos, hospitales, etc.) y la eclesiástica.

Caciquismo: el caciquismo es una situación donde el poder se
concentra (o tiende a concentrarse) en una persona que ha
conseguido la confianza de la mayoría de un grupo social. Los caciques
eran los líderes locales de los partidos y buscaban manipular los
resultados de las votaciones en función de sus intereses. Para ello se
valían de su control sobre los procesos administrativos, utilizando
medios ilegales como la inclusión de personas fallecidas en el padrón.
De ese modo, se cometía fraude electoral.

Apartado D. Bloques 9-10. (Calificación máxima: 2 puntos)
D1. Describe la evolución de la dictadura de Primo de Rivera, desde el
Directorio militar al Directorio civil y su final.

Solución:
El Golpe Militar de Primo de Rivera:
El 12 de septiembre de 1923 se produjo el Golpe militar de Miguel Primo
de Rivera, capitán general de Cataluña. La causa inmediata se hallaba
en la falta de iniciativa política para solucionar los problemas del país y
poner fin a la inestabilidad creada por las dificultades de orden público,
con especial incidencia en Cataluña, donde la huelga, el cierre de la
patronal y el asesinato de sindicalistas y patronos constituían el
panorama habitual.
Además, también hay que tener en cuenta los enfrentamientos en el
Parlamento y en la opinión pública como consecuencia del Desastre de
Annual.. Lo militar ocupaba, una vez más, el centro de la vida nacional.
Destacaba el clima conspirativo provocado por los militares
africanistas, ante la posición dubitativa del Gobierno respecto a las
iniciativas que se debían tomar en Marruecos y la consideración de
que el nacionalismo catalán amenazaba las bases unitarias del Estado.
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El propio rey Alfonso XIII había pronunciado unas declaraciones
apelando a una solución “con o sin Constitución”.
Ante esta situación, Primo de Rivera se pronunció con sus tropas, tras
consultar a varios capitanes generales, que se mostraban escépticos
ante la viabilidad del golpe. El rey, que veraneaba en San Sebastián,
mandó formar Gobierno a Primo de Rivera el 14 de septiembre, con lo
que se convirtió en responsable de la instauración de la dictadura en
España.
El pronunciamiento se produjo con escasa contestación de los medios
económicos, políticos y sociales. El Gobierno de García Prieto dimitió
por la negativa del rey a castigar a los militares golpistas. La clase
política apenas reaccionó y parte de ella se mostró entusiasmada por
la llegada del “cirujano de hierro”, ya anunciada años atrás por Joaquín
Costa.

El Directorio Militar (1923-1925):
Las primeras medidas del dictador se dirigieron a establecer un nuevo
sistema de poder que permitiese la adopción de futuras políticas para
la regeneración del país. Con este objetivo, creó un Directorio Militar,
formado por 8 generales y 1 contralmirante, que se constituyó como
órgano asesor de Primo, considerado como único ministro e
interlocutor privilegiado ante el rey, con el que despachaba los asuntos
de Gobierno. El Directorio Militar se prolongó de 1923 a 1925 y acometió
una serie de iniciativas sobre los problemas de España.
La dictadura supuso una restricción general de las libertades políticas y
de prensa, así como la anulación de representación creado con la
Constitución de 1876. Pretendía con ello la uniformidad de la voluntad
nacional y dar respuesta a los problemas de orden público heredados
del periodo anterior.
En cuanto a Cataluña, los aires regeneracionistas con los que la
dictadura empezó su Gobierno le proporcionaron cierto apoyo del
nacionalismo catalán conservador. Pero muy pronto, la política
centralista y la reformulación del patriotismo que llevó a cabo el
dictador colisionaron con las aspiraciones de los nacionalista. El
presidente de la Mancomunidad, Alfonso Sala, fue destituido y se
suprimió posteriormente la institución.
Desde la Dirección General de la Administración, José Calvo Sotelo creó
el Estatuto municipal y provincial, en el que ampliaban las
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competencias de los ayuntamientos y de las diputaciones para la
gestión de los servicios a la población. El Estatuto permitía el aumento
del gasto en infraestructuras sanitarias, educativas y de alcantarillado,
pero no trajo consigo la ansiada regeneración ni la neutralización de
los caciques, ya que los alcaldes eran elegidos por el Gobierno y los
concejales estaban encuadrados en el aparato de poder creado por la
dictadura, en torno a la Unión Patriótica.
La UP tenía su origen en los círculos agrarios que se movilizaron en abril
de 1924, tras una llamada del dictador para la constitución de comités
como plataformas políticas de apoyo al nuevo régimen. En julio de 1926
celebró su primera asamblea, en la que se dotó de una Jefatura
Nacional (el propio Primo de Rivera) y de una Junta directiva con
funciones consultivas. Bajo el lema de “Patria, Religión y Monarquía” la
Unión Patriótica agrupó a los viejos y a los nuevos caciquismos, con lo
que se convirtió, en la práctica, en el soporte político del Gobierno, los
ayuntamientos y las diputaciones, pero fue incapaz de traer la
regeneración anunciada. Su dependencia del poder provocó su
disolución al desaparecer la figura del dictador.

El Directorio Civil (1925-1930):
El 3 de diciembre de 1925, una vez realizada parte de la tarea con la que
se justificó el golpe y en medio de una gran popularidad por la marcha
de los acontecimientos en Marruecos, Primo de Rivera estableció un
Directorio civil con la intención de institucionalizar el nuevo régimen, a
la vez que acometió iniciativas importantes en el terreno económico y
laboral.
Ante la resistencia del monarca a la convocatoria de una Asamblea
Nacional Consultiva, en 1926 Primo de Rivera impuso un plebiscito para
obtener la adhesión popular hacia el nuevo régimen, medida con la
que forzó al rey a que aceptara la citada convocatoria, que se realizó
en 1928, con la misión de elaborar una nueva legislación. Componían la
Asamblea miembros por derecho propio (capitanes generales y
obispos) y representantes de las distintas corporaciones españolas. La
principal misión de esta Asamblea era la redacción de una nueva
Constitución, terminada finalmente en mayo de 1929. En ella se
establecía una doble vía de representación; la obtenida por sufragio y
la obtenida por las corporaciones y por nombramiento real. El proyecto
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fue rechazado al no contar con el apoyo de la Corona, pues eliminaba
la prerrogativa del monarca para sancionar a los ministros.
Por último, la dictadura puso en marcha una política laboral que
consiguió el apoyo de una gran parte del socialismo español, una vez
desaparecida la figura de Pablo Iglesias, que falleció el 9 de diciembre
de 1925. Esta situación provocó una profunda división con la rama
política del socialismo español, entre cuyos dirigentes se encontraba
Indalecio Prieto. Por su parte, el PCE, sin apenas influencia social, y el
anarquismo, con la ilegalización de la CNT y con la persecución y
asesinato de sus líderes, pasaron una etapa difícil durante la dictadura.

El final de la Dictadura:
El fracaso para la institucionalización del régimen que supuso el
rechazo a una nueva Constitución aceleró la descomposición de la
dictadura. A partir de 1928 se produjo el acoso de varios movimientos
que, aunque no tenían una raíz común ni una planificación,
consiguieron desgastar al dictador. Desde junio de 1926 los grupos
republicanos estaban aglutinados en torno a Alianza Republicana, de
la que formaban parte, entre otros, Manuel Azaña, Marcelino Domingo y
Alejandro Lerroux. Demandaban la convocatoria de Cortes
constituyentes, la atención a la enseñanza primaria, etc.
Por último, el malestar dentro del Ejército, concretamente en el arma de
artillería, por la modificación de los criterios tradicionales de ascenso; el
fracaso del pronunciamiento republicano liderado por José Sánchez
Guerra; así como el déficit comercial y la devaluación de la peseta,
fueron factores que terminaron de romper la imagen de un régimen
que apenas contaba con apoyos políticos. La Corona aceptó la
dimisión de Primo de Rivera en enero de 1930, comenzando una nueva
etapa que se la conoce coloquialmente como “dictablanda”.

D2. Describe las causas, desarrollo y consecuencia de la Revolución de
Asturias de 1934.

Solución:
Para las elecciones de noviembre de 1933 la derecha se había
organizado. Tres grupos nuevos se presentaron a los comicios:
● La Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA),
dirigida por Gil Robles, grupo mayoritario auspiciado por la Iglesia
Católica.
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● Renovación Española, dirigida por Calvo Sotelo, en la que se
agruparon los monárquicos.
● Falange Española, la versión española del fascismo, dirigida por
José Antonio Primo de Rivera, hijo del dictador Miguel Primo de Rivera.
Mientras, la izquierda se presentó fragmentada en múltiples grupos y
los anarquistas llamaron a la abstención. Las elecciones de noviembre
de 1933 dieron la victoria a los grupos conservadores del centro
derecha: Partido Republicano Radical y la CEDA. El triunfo conservador
fue contestado por una insurrección anarquista que tuvo como
resultado más de cien mil muertos. Lerroux formó un gabinete
conformado exclusivamente por miembros de su partido (el Partido
Radical). Por otro lado, la CEDA apoyó al Gobierno desde el Parlamento.
Lerroux se vio así obligado a iniciar lo que los grupos de la derecha
reclamaban, una política de rectificación de las reformas del bienio
anterior. Esta nueva política se concretó en la paralización de las
reformas iniciadas:
● Paralización de la reforma agraria, con la consiguiente expulsión
de las tierras que habían ocupado miles de jornaleros.
● Paralización de la reforma militar y designación para puestos
clave de militares claramente antirrepublicanos como Franco, Goded o
Mola. Esta nueva política fue completada con una amnistía para los
participantes en el golpe de Sanjurjo de 1932, lo que provocó la
desconfianza de los grupos de izquierdas, que extremaron sus
posiciones.
● Conciliación con la Iglesia católica.
● Paralización de las reformas educativas. Parón en el programa de
construcciones escolares y anulación de la enseñanza mixta.
● Enfrentamiento con los nacionalismos periféricos. Freno al
proyecto de Estatuto Autonómico Vasco, presentado por el PNV y
enfrentamientos con la Generalitat catalana, que presidía Lluís
Companys, dirigente de ERC desde enero de 1934.
Todo ello en un contexto de crisis económica internacional y de triunfo
de los extremismos en Europa con el triunfo de Hitler en 1933 y la
consolidación de la dictadura de Stalin en la URSS, de manera que la
lucha política se radicalizó en nuestro país. España se polarizó entre las
derechas y las izquierdas.
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En octubre de 1934, la entrada de tres ministros de la CEDA en el
Gobierno no fue bien recibida por parte de los partidos de izquierda, y
decidieron tomar el poder de forma no democrática, lo que derivó en la
Revolución de Octubre. La revolución triunfó en Asturias, donde las
organizaciones obreras ocuparon la cuenca minera, pero el general
Franco, encargado por el Gobierno, aplastó la revuelta. En Cataluña, el
Gobierno autónomo se sumó a la insurrección y Lluís Companys
proclamó la República catalana dentro de la República española. Tras
el fracaso del movimiento, la Generalitat fue disuelta y los líderes del
Gobierno autónomo encarcelados.
Tras sofocar la revolución, el Gobierno entró en crisis. Las diferencias
ideológicas y la corrupción en el Partido Radical pusieron fin a la
coalición gobernante y se convocaron nuevas elecciones para febrero
de 1936.

D3. Compara la evolución política y la situación económica de los dos bandos
durante la Guerra Civil

Solución:
La Zona Republicana:
El fracaso del golpe militar desencadenó en la zona republicana una
verdadera revolución social. Los comités de los partidos obreros
pasaron a controlar los elementos esenciales de la economía:
transportes, suministro de militares y centros de producción. Mientras
tanto, el Gobierno de Giral se limitaba a ratificar legalmente lo que los
comités obreros hacían. En septiembre de 1936 se estableció un
Gobierno de unidad, presidido por el socialista Largo Caballero y con
ministros del PSOE, PCE, Izquierda Republicana y grupos nacionalistas
vascos y catalanes. En noviembre se incorporaron cuatro dirigentes
anarquistas, entre ellos Federica Montseny, la primera ministra de
España.
El gran desafío del nuevo Gobierno era recuperar el control de la
situación y crear una estructura de poder centralizada que pudiera
dirigir de forma eficiente el esfuerzo de la guerra. El poder estaba en
manos de miles de comités obreros y milicias que a menudo se
enfrentaban entre sí, especialmente los anarquistas con los socialistas
y comunistas. Los Gobiernos autónomos eran otro factor de
disgregación. No sin dudas, el nacionalismo vasco había optado por
apoyar a la República y en octubre de aprobó el Estatuto vasco. José
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Antonio Aguirre se convirtió en el primer lehendakari o presidente del
Gobierno autónomo.
En la zona republicana se enfrentaron básicamente dos modelos. Por
un lado, la CNT-FAI y POUM que emprendieron la inmediata
colectivización de tierras y fábricas. Su lema era “Revolución y guerra al
mismo tiempo”. Su zona de hegemonía fue Cataluña, Aragón y
Valencia. Por otro lado, el PSOE y el PCE intentaron restaurar el orden y
centralizar la toma de decisiones en el Gobierno, respetando la
pequeña y mediana propiedad. Las disensiones internas fueron
continuas y llegaron a su momento clave en Barcelona en mayo de
1937. El Gobierno de la Generalitat, siguiendo instrucciones del Gobierno
central, trató de tomar el control de la Telefónica de Barcelona, en
manos de un comité de la CNT desde el inicio de la guerra. El intento
desencadenó una insurrección y los combates callejeros entre
comunistas y anarquistas se extendieron por Barcelona. La crisis de
mayo de 1937 provocó la dimisión del Gobierno de Largo Caballero.
El nuevo gobierno presidido por el socialista Negrín, tenía una mayoría
de ministros del PSOE, pero se inclinaba cada vez más hacia las
posturas defendidas por el PCE. La ayuda soviética había hecho que los
comunistas pasaran de ser un grupo minoritario a una fuerza muy
influyente. Aunque ya era tarde para cambiar el signo de la guerra, a
partir de ese momento se impuso una mayor centralización en la
dirección de la economía y se terminó de construir el ejército popular,
acabando con la indisciplina de las milicias.
A partir de marzo de 1938, momento en el que las tropas de Franco
llegaron al Mediterráneo y dividieron en dos la zona republicana,
surgieron de nuevo dos posturas enfrentadas. Mientras la postura
oficial, representada por Negrín y apoyada por el PCE y parte del PSOE,
seguía defendiendo la “resistencia a ultranza”, algunos dirigentes,
anarquistas y socialistas empezaron a hablar de la necesidad de
negociar ante la perspectiva de la segura derrota. Los acontecimientos
internacionales: el Pacto de Munich en septiembre de 1938, la retirada
de Brigadas Internacionales, la disminución de la ayuda soviética; y los
internos: la caída de Cataluña, reforzaron la idea de que la guerra
estaba perdida.
Así, en marzo de 1939, el golpe del coronel Casado desalojó del poder a
Negrín. La esperanza de negociar con Franco se disipó inmediatamente
cuando el dictador exigió la rendición incondicional.
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La Zona Nacional:
La muerte del general Sanjurjo, el 20 de julio de 1936 cuando volaba
desde Portugal a España, dejó la insurrección sin un líder claro. El 24 de
julio tuvo lugar una reunión de los generales insurrectos en Burgos,
donde se acordó crear la Junta de Defensa Nacional, que se configuró
como órgano provisional de Gobierno de la zona nacional. Las medidas
que adoptó fueron drásticas: estableció el estado de guerra en todo el
territorio, se suprimieron todas las libertades y se disolvieron todos los
partidos políticos, excepto la Falange y los requetés carlistas.
En esos momentos la propaganda nacional acabó de configurar la
justificación del golpe militar contra un Gobierno democráticamente
elegido. La Iglesia Católica, duramente perseguida en la zona
republicana, terminó de configurar la teoría que justificó que: la guerra
era una Cruzada para liberar a España del ateísmo.
Las medidas que se tomaron en el terreno económico fueron
encaminadas en una doble dirección: cancelación de todas las
reformas republicanas, el mejor ejemplo fue la devolución a sus
propietarios de las tierras repartidas de la reforma agraria, e
intervención del Estado en la economía siguiendo los principios de
ideología fascista. Así, en 1937 se creó el Servicio Nacional del Trigo, que
pasó a controlar el abastecimiento de pan de la población.
La necesidad de contar con una dirección única era evidente para
unos militares educados en la disciplina y la jerarquía. Así, el 1 de
octubre de 1936 Franco fue designado jefe del Gobierno del Estado
español. En adelante, el Caudillo, como le empezó a llamar la
maquinaria propagandística del bando nacional, estableció una
dictadura personal basada en un régimen militar. Una Junta Técnica
del Estado, formada por militares, se conformó como órgano consultivo
del dictador.
En abril de 1937 se aprobó el Decreto de Unificación mediante el cual
falangistas y carlistas quedaron unificados en la Falange Española
Tradicionalista de las JONS, conocida como el Movimiento Nacional. El
modelo del partido único del fascismo italiano y del nacionalismo
alemán se impuso en la zona nacional.

22



mu
nd
oe
stu
dia
nte

Apartado E. Bloques 11-12. (Calificación máxima: 2 puntos)
E1. Explica la política económica del franquismo en sus diferentes etapas y la
evolución económica del país.

Solución:
La España de la Autarquía (1939 - 1951):
El panorama desolador de la economía española al finalizar la guerra
civil continuó a lo largo de la década de los años cuarenta. Al quedarse
España al margen del Plan Marshall su economía no participó en el
crecimiento que experimentaron los países occidentales. Después de la
guerra, el franquismo adoptó una política económica autárquica, es
decir, intervencionistas, de aislamiento y autosuficiencia con respecto
al mercado exterior. Como consecuencia, se produjo un estancamiento
económico generalizado, escasez y racionamiento de productos
básicos, la aparición del mercado negro, la corrupción y el hambre.
La agricultura entró en una profunda crisis, la producción descendió de
forma alarmante. El Servicio Nacional del Trigo, creado en 1937, intervino
los precios de los cereales y las legumbres, estableciendo precios fijos.
Durante la década de los años cuarenta, el Servicio Nacional del Trigo
impuso a los agricultores cupos de entrega obligatorios al Estado, que
los compraba a precios bajos. Los efectos fueron negativos, pues se
desanimó la producción y se desviaron cantidades importantes hacia
el mercado negro. La carestía fue tan grande que hasta 1952 se
impusieron cartillas de racionamiento.
La industria también se estancó y los niveles de producción industrial
de 1935 no se recuperaron hasta 1952. En 1941 se creó el INI, Instituto
Nacional de Industria, imitando el modelo de la Italia fascista. El INI
tenía como objetivo realizar inversiones allí donde no llegaba la
iniciativa privada. Se creó con financiación de los presupuestos para
actuar en el sector del armamento y en la explotación de recursos
mineros.

El agotamiento de la autarquía (1951 - 1959):
En los años cincuenta se fue abandonando la política autárquica
debido al final del bloqueo diplomático, lo que hizo ampliar las
posibilidades comerciales y económicas del país. Además, los
dirigentes económicos tomaron conciencia del agotamiento del
modelo autárquico, incapaz de abastecer y desarrollar el país.
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La gran cosecha de 1953 acabó con el racionamiento de pan y permitió
la rebaja de los precios agrarios y, por tanto, un aumento de la
demanda de bienes industriales. El nuevo Gobierno de 1951 liberalizó
parte de su economía española, eliminando obstáculos administrativos
para las empresas. Pero una vez agotados los efectos de los créditos
concedidos, reaparecieron los problemas económicos españoles,
rebrotó la inflación y se produjeron las primeras grandes protestas
sociales en Barcelona, Madrid y el País Vasco.
Al iniciarse el año 1957, la situación económica y social de España se
hallaba profundamente deteriorada por el rebrote de algunos
problemas estructurales de la economía. Una de las características del
nuevo Ejecutivo, formado en febrero de 1957, fue la incorporación en las
carteras de Hacienda (Mariano Navarro Rubio) y de Comercio (Alberto
Ullastres), así como la llegada al Gobierno de los tecnócratas del Opus
Dei. Así, entre 1958 y 1959, España ingresó en la OECE (Organización
Europea para la Cooperación Económica), el Fondo Monetario
Internacional y el Banco Mundial.
Además, diseñaron el Plan de Estabilización de 1959, que marcó el paso
definitivo hacia una política económica liberalizadora y
antiinflacionaria, es decir, que avanzaba en la liberalización económica.
El Plan de Estabilización de 1959 puso en práctica una serie de medidas
orientadas a controlar la inflación, entre las que destacaron la
reducción de los créditos y la supresión de muchas regulaciones y
subvenciones. Además, los gastos del Estado se ajustaron a los
ingresos y las importaciones se detuvieron al devaluarse la peseta. Esta
política económica permitió romper definitivamente con el modelo
autárquico y apostar por una economía de mercado, facilitando las
exportaciones y la entrada de turistas y de inversión extranjera en
España para corregir el desequilibrio de la balanza de pagos. De esta
forma, se dio un paso decisivo hacia un modelo de economía liberal.
Si bien, también es cierto que el Plan tuvo unos costes sociales
importantes a corto plazo para los trabajadores y los grupos más
débiles, y la deflación, que generó desempleo, emigración y despidos
masivos en algunos sectores productivos como el minero.

El desarrollismo (1959 - 1973):
Tras la corta recesión posterior a la aplicación del Plan de
Estabilización, la economía española empezó a notar los efectos
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positivos a finales de 1960, momento en el que arrancó un periodo de
crecimiento económico hasta 1973, año en que la “crisis del petróleo”
impactó en las economías de todos los países europeos occidentales.
Durante esta etapa desarrollista creció la industria, los servicios y la
entrada de divisas en nuestro país. La política económica se concretó
en los planes de desarrollo, en total se aplicaron cuatro entre 1964 y
1976, constituyendo un ejemplo de planificación indicativa. Estos planes
fomentaron la concentración industrial, impulsaron los polos de
desarrollo y la industria sobre todo se concentró en País Vasco,
Cataluña y Madrid.
El sector industrial se convirtió en motor de crecimiento económico y,
consecuentemente, de la renta nacional. En él se instaló una gran parte
de la población que huía del mundo rural, mejorando sustancialmente
sus condiciones de vida. La producción industrial española se triplicó, y
en ella destacaron la industria automovilística, con el Seat 600 como
coche emblemático del periodo, la farmacéutica, la química, la de
construcciones metálicas, la eléctrica, la siderúrgica y la de
construcción naval.
En cuanto al comercio, el Plan de Estabilización, fijó medidas que
facilitaban una mayor actividad comercial, al eliminar trabas
reglamentistas desde el Estado, y reducir, con el nuevo arancel de 1960,
las cargas sobre productos importados hasta el 16%. El efecto global
fue un aumento muy significativo en las transacciones comerciales
que, sin embargo, seguían siendo deficitarias debido a la escasa
capacidad tecnológica, que limitaba el potencial competitivo de la
industria nacional, y a falta de materias primas.
Este periodo de desarrollo económico en Europa Occidental se tradujo
en un bienestar económico de los trabajadores, con salarios altos y
baja inflación, lo que favoreció el desarrollo de la industria turística, que
tenía como principales lugares de destino los países de las costas
mediterráneas. Atraído por los bajos precios, llegó a España un turismo
masivo de “sol y playa” que provocó la modificación de la estructura
productiva y del paisaje.
De todas formas, el desarrollismo también tuvo muchas limitaciones,
como los grandes desequilibrios regionales; los desequilibrios entre el
campo y la ciudad; la inexistencia de una reforma fiscal que permitiera
hacer frente a los gastos sociales; la concentración del poder
económico en unas pocas familias o la creciente dependencia de la
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coyuntura económica exterior, precisamente debido a esto último el
crecimiento económico se interrumpió a raíz de la crisis del petróleo de
1973.

E2. Explica el proceso de elaboración y aprobación de la Constitución de 1978,
y sus características esenciales.

Solución:
Proceso de elaboración:
Aunque los avances democráticos realizados hasta llegar a las
elecciones de 1977 habían sido muy importantes, la democracia
española era aún incompleta y acababa de empezar. Entre las muchas
cuestiones que estaban pendientes se encontraba la propia
organización de las instituciones estatales que debían ajustarse al
nuevo modelo democrático. Por tanto, la Constitución de 1978 culminó
la transición española a la democracia, al menos en el plano jurídico.
Primero se creó una comisión formada por representantes de los
diferentes grupos parlamentarios, de la que salieron elegidos siete
miembros (la Ponencia), cuyo cometido consistía en redactar un
anteproyecto de Constitución. En la Ponencia estaban representados
UCD, Alianza Popular, PSOE, PCE y Pacte Democràtic per Catalunya;
quedando fuera el Partido Socialista Popular y el PNV. Finalmente, el
texto definitivo fue aprobado por amplísima mayoría en el Congreso y
en el Senado el 31 de octubre de 1978.

Características esenciales:
La Constitución es un texto extenso y detallado que define a España
como un “Estado social y democrático de Derecho”. Se promulga la
soberanía nacional. El Título I recoge una amplia lista de derechos entre
los que destacan: libertad ideológica, religiosa y de culto, libertad de
expresión, derechos de reunión, manifestación, asociación, sindicación
y huelga. El carácter de “Estado social”, al que hace referencia el título
preliminar, queda plasmado en el reconocimiento de los principios que
deben regir la política económica y social del Estado.
En cuanto a la organización territorial. El Artículo 2 garantizaba la
indisoluble unidad de la nación española, así como el derecho a la
autonomía de las nacionalidades y regiones que la componen. En
cuanto al Estado de la Autonomías, la Constitución establecía la
creación de comunidades autónomas. El Gobierno transfirió
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competencias a los nuevos Gobiernos autonómicos, de manera que
todas las comunidades contaron con Asamblea Legislativa, Consejo de
gobierno, presidente y Tribunal Superior de Justicia.
En cuanto a la parte orgánica, la Constitución establece como sistema
político para España una monarquía parlamentaria:
● El Jefe de Estado es el rey que actúa como árbitro y moderador.
Su poder está muy limitado
● El poder ejecutivo recae esencialmente en el Gobierno, cuyo
presidente es nombrado de forma oficial por el monarca; no obstante,
en realidad la designación depende de la composición política del
Congreso, puesto que es la votación de los diputados la que ratifica al
presidente del Gobierno.
● El poder legislativo reside en las Cortes, que son bicamerales
(Congreso y Senado) y cuyos miembros son elegidos por sufragio
universal directo.
● El poder judicial lo integran “jueces y magistrados
independientes”.

El aspecto más original es la organización territorial del Estado que no
responde ni al modelo de Estado unitario ni al de Estado federal, sino
que adopta una estructura intermedia que se podría definir como
estado unitario de las autonomías. Así se reconocen las diferentes
comunidades históricas que integran España, a las que se concede un
amplio margen de autonomía, concretado en la instauración de
órganos de gobierno propios que poseen importantes competencias, e
incluso, con la posibilidad de elaborar leyes propias en aquellos
ámbitos que no constituyen materia exclusiva del Estado.
Además, la Constitución obliga al Estado a proteger a la familia y a la
infancia, a promover leyes para el progreso social y económico, al
mantenimiento de la Seguridad Social, a velar por los derechos de los
emigrantes, a proteger la salud pública, a facilitar el acceso de los
ciudadanos al deporte y a la cultura, a mejorar el medio ambiente y la
calidad de vida, a conservar el patrimonio artístico, a garantizar la
participación de la juventud, etc.
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